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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


we PROMOCION DE ENFERMERAS. — En el salón de actos de la Escuela de Nurses “Dr. Carlos Nery” se realizó 
- la ceremonia del juramento de Florence Nithingale, realizado “por 16 
Fotografía Juan Caruso) beneméritas enfermeras graduadas en nuestro instituto nacional. 
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tal en su viaje a Melo se “acercaba a 
Santa Clara de Olimar, dejaba el camino 
real y hacía un pequeño desvío hacia su 


arroyo Lechiguana. 
salido, de Ea Tiociól. Tal desvía $e DES 1 
rante años. En esa zona moraba el coronel 


pues como la hacienda era grande y cobi- 
subían allí personas de toda condición. ¡Pu- 


y amparado por un ombú gigantesco. 
el Puesto de la Punta de la gran ha- 
cienda, que atendía un hombre que le de- 
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este hombre el coronel Avero le 


brazos fuertes, las manos enrudecidas, y co- 


pies agrandados en un desparramo de de- 


bellera rubia, enrulada, casi triunfante de 
aquella fealdad. 
Pues el indio Palmiro comenzó a ver que 


risa que se la tiró como para sondear sen- 


floreado. Y de ese modo se inició un mudo, 
extraño y elocuente amor. 
e 
La esposa de Avero ha traído un varón 
al mundo. Es el primero — y será el úni- 
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co — hijo ael coronel caudillo. En la estan- 
cia se vive un gran acontecimiento. Tres días 
dura la fiesta. El segundo llegó Piegas con 
su Chasquera. Avero le rogó soltara sus ra- 
bones y lo acompañara hasta el otro día, 
cosa que el mayoral aceptó. Y allá va Pal- 
miro, maleta al hombro, a lavarse en el 
arroyo y cambiar su chiripá de trabajo por 
las bombachas de pueblear. Y cae al patio, 
luego, con la melena relumbrosa y los pies 
empargatfados, pues siempre cuarteaba des- 
calzo, estribando a lo loro. Lo mandaron a 
un galpón grande, donde servidumbre y 
peones tenían su mesa puesta. ¡Y se topó 
con la rubia del vasco! 

Se enfrentaron, se detuvieron, y se mira- 
ron bien. Y los dos, después de examinarse 


ALGORTA SA, 


mutuamente, sonrieron alentando el mismo 
sentimiento: —¡Qué indio fiero, naides me 
lo ha de codiciar! — pensó ella —. ¡La pu- 
cha con la rubia puntiada, naides me va pe- 
liar pa quitármela! —pensó él —. Y sintió 
A dd ES 
musicales: 

A. PE 

Y vió —casi con arrobamiento— que dos 
puntas de pañuelo que él dejó caer aquel 
día, le hacían una mariposa sobre el pecho. 

+ 

Poco tiempo después murió el vasco. En 
su velorio María Plácida le pidió al coronal 
Avero que trajera al puesto al cuarteador 
Palmiro. Ya eran novios, todo el pago lo 
sabia. 

—Mire, don AÁvero, será el único modo y 
manera de ajuntarnos el indio y yo. De si 
no se va a llevar yendo y viniendo, pasan- 
do y repasando por el rancho, sin más ca- 
sa que su deligencia ni más recuesto que el 
mancarrón de la cuarta. Porque querernas 


nos queremos, pero el no va dejar su con- _ 


chabo ni yo mi mama, caso de usté no 
querer tráirlo... 

Mucho protestó Piegas ante la proposi- 
ción del estanciero. 

—Este indio me vale por una tropilla, co- 
ronel. Es jinete redondo y hombre cabal. 


cortando campo, en invierno, solo, y con 


la frontera a diez er Con pasar la mM” 


nia ya era hombre rico. . 
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—Lo mío, niño, ha de ser tuito derecho 
y tieso. Su mesmo padre me ha alecionao 
en ésto, y me hizo casar con la Plácida. La 
hija no es pa su condición. Deje que la 
elija otro con menos relleno que usté.. 
Pero es el caso que el niño empezó por 
sonreir, luego perdió la sonrisa, después le 
dio por cismar, y concluyó por desvelarse 
del todo. Y con su padre consultó el caso, 
pues era en el tiempo en que los hijos, con 
barba tendida y bigote espeso, pedían la 


bendición a sus mayores; y aquél le dijo 
que María Palmira era merecedora de él 
por ser hija de honrados, de trabajadores, 
y de amigos... y por su belleza sin par. 
Y el joven Avero se casó con ella. 

Cuando quiso llevar a su casa sus sue- 
gros, diciéndoles que ya no eran más pues- 
A 

—Vea, niño; no semos más ni menos que 
antes. Déjenme eguirica cone tincho que 
salir de él sería matar el recuerdo de tuito 
lo giieno y suave que hemos vivido. Sólo de 
pensar que podería pasar un día por él, y 
verlo tapera, se me ñublan los ojos... 

+ 

Murió el coronel Avero, murieron María 
Plácida y Palmiro, que todo lo que nace 
muere. El niño y la niña ya son viejos, vi- 
ven en la ciudad, en casa señorial. El hijo 
—ael estanciero tuvo el buen gusto de saber 
pulir a su compañera. Esta ahora es una 
gran dama, cuya deslumbrante cabellera ru- 
bia — que heredó de su madre — es un por- 
tentoso ampo de nieve; y sus 
ojos negros —que heredó de su padre — 
dos encantadoras sombras. 

Ese atardecer están en la sala, rodeados 
de amigos, mirando retratos queridos. Y 
aparece uno en el que están, juntos, María 
Plácida y Palmiro, ya ancianos. De pronto 
el niño Avero comienza a sonreir. 

—Bueno, ¿qué te pasa? — interroga la es- 


siguió en breve... 
La dama detuvo un intsante su oración, 
que terminó luego con grave acento: 
—Por todo lo que he dicho, que tú cono- 
ces muy bien, jamás pensé que mi belleza 
—si la hubo — pudiera constituir un pro- 


blema para ti... 0 
José MONEGAL. 
(Especial para EL DIA). 
Dibujo del autor. 
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- -y el ejército de técnicos pacifistas se despliega en guerrillas, para ocupar posiciones. . 


LAS CIENCIAS NATURALES SE 
APRENDEN SOBRE EL TERRENO 


ESO sao. jes, ex Jos textos que la ecn 
cua'ernaria se caracteriza biológicamente 
por la afirmación de la presencia del Hom- 
bre y su fauna es la actual con poca dife- 
rencia; y que el Gliptodón, mamífero aco- 
razado vivió en la región del Plata; cuando 
luego de retener que el granito es una roca 
formada por cristales de cuarzo, feldespato 
y mica que se presenta en forma de pirámi- 
des dobles exagonales o en granos amoldán- 
dose a los cristales de otros elementos pre- 
dominando con las sienitas anfibolíticas en 
Pan de Azúcar, La Paz. Cerro Blanco. y 
que abundan en casi todo el territorio nacio- 
nal las sienitas, el cvarzo porfídico y la li- 
parita, rocas de la fam'lia del granito en 
las cuales los cristales aparecen como in- 
crustados en una masa cuya coloración va- 
ría según la roca; y cuando completando 
concrimiertos para que ningún aspecto geo- 
gráfico del territrrin esc»pe a la individua- 
lización, se aprende cue en las playas y du- 
nas costeras prima la vevetación psamoótila 
con predominancia de halófilas si el su-lo 
contiene ciertas pronorciones de sal, uno 
siente la íntima satisfacción de saberse ca- 
pacitado para despertar la consideración pú- 
blica y espera la oportunidad de sentir el 
halago de ser centro de un auditorio. O bien, 
si se es menos vanid»so y más auténtico 
vocacional de científico, apenas la excur- 
sión festiva le lleva a las costas del Santa 
Lucía busca el Juncus acutus o el fneiss 
junto al Miguelete y alista pitos para ex- 
traer de los potentes yacimientos fosilíferos 
de Punta Gorda. las huellas testimoniales 
del Cardium y las Ostreas que señaló Dar- 
win hace cien años. 

No se duda del éxito. No encuentra lu- 
gar en el ánimo la pun»ante duda del fraca- 
so. ¡Todo está ten bien descripto en los 
textos! ¡El prof*sor lo exvlicó tan bien...! 

Y sí. Es posi*le por estudios de esta na- 
turaleza distinguir una roca írnea. de estruc- 
tura cristalina y orivata de fósiles. de las 
rocas sedimenterias ceracterizadas por su 
estructura estratificads: y aún de las meta- 
mórficas que pareciéniose estructuralmente 
a las primeras mrestran las huellas fosilí- 
feras de las segrrdas. Pero cuando la deri- 
sión se aplica a diferenciar una sierita de 
una filita; O a determinar la separación de 
la llanura postquerandina de una penilleanuw- 
ra; y aún a clas'ficar una totora distinguién- 
dola del carrizo, se percibe cuán lejos está 
el aula de la naturaleza: qué distancia se- 
para el conocimiento teórico del práctico; 
cuón frágil es la seguridad que da la memo- 
rización del texto recordado hasta en su 
punto y coma. Recién se cae en cuenta que 
no basta retener los cuadros de Falcone: 
referentes a la distribución del Gondwana 
y saber que el devartamerto de Soriano 
(¿Al Sur? ¿Al Norte? ¿Sobre el Bizcocho o 
en el Bequeló?) contiene el cretácico con 
sedimentos del Terci-rio. Se mira y Do se 
ve. Es decir: la perplejidad invade el án*mo 
porque no se sabe cómo resolver la lección 
sobre el terreno. 

Aunque los textos se-n tan precisos como 
prolijos en la descripción y se ilustren con 
fotografías y esquemas para familiarizar con 
la materia, la realidad suele mostrarse tan 
diferenciatla por detalles y alternativas que 
la duda de la auscultación reemplaza a la 
certeza del aula. 

Cien hechos de orígenes distintos cambian, 
netamorfosean el ejemplar típico —el que 
sirvió para ejemplo a la descripción del li- 
ro O del profesor— y la alteración apabu- 
la. Un manto de vegetal puede ocultar el 
cristalino de Aceguá y será inútil caminar 
ibro en mano buscándole. Una disolución 
le óxidos puede vete>r o patinar de verde 
ina capa de Fray Bentos y no se la identi- 


ficará en las barrancas que bordean la ca- 
rretera a Colonia en varios puntos, porque 
siempre se ha hecho mención de la tonali- 
dad rojiza-marrón de ese terreno clásico. Y 
como éstos, mil hech-s semejantes. La Tie- 
rra es un tinglado de tipos metamorfosea- 
dos. El agua, el viento, el sol, las tempera- 


bordeando la carretera a Colonia, los alto- 
zanos que fueron bordes de un Plata de hace 
miles de años; más allá se hace observar 
otra llanura con marcadas ondulaciones don- 
de se alternan. los cultivos lozanos y una 
fecunda ganadería lechera. ¿Se han asentado 


sancios y se exponen cosas graves con len- 
gu je sencillo y gracejos festivos. El inge- 


a niveles impropios obligando a la recons" 


Así, estos hombres de estudio —hombres 


Testimonio de una fauna desaparecida permiten rehacer formas y sucesos perdidos 
en las centurias. (Museo de Colonia). 
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- -- y aquí también se ven- 
den productos fotográficos 
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EL VIEJO AL 


Por eso vuelvo ahora a envolverme en 
la atmósfera del viejo almacén de Cufre, 
donde en 1883 inició sw comercio don Ra- 


sonrisa de Tomausita, el dolor de Martín. 


Detrás del mismo mostrador de madera 
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Bajo los arcos que lo cobijaron sesenta años. Don Refano puede ocultar la angustia 


no era: el descalzo pie de Máximo, la oxidada 
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que lo domina. (1942). 


MACEN DE CUFRE 


era la calle “Plata”. Yo le apunté que fue - 


LOS FRUTOS DEL MEDITERRANEO ¿> 


INV 4 7 


loneta, el puerto de pescadores de la capi- exhausto, y la pesca no es grande. AN 
tal cat dana. El mercado se hace en el mis- Lo hemos visto. Cuando amanece, ya es ye 
mo muelle al que atracan los barcos pes- tán sacando la red de muy largo cable. To- 6 
queros, que allí están, unos juntos a los da la famila: el padre, la madre, cinco o 

otros, con sus grandes redes color café pues- Seis hijos, van tirando de la cuerda que 

tas a secar mientras los hombres bajan en arrastra la red Forman en la costa un gru- 

cestos de mimbre la pesca de toda una no- Fo escultórico. Inclinados hacia atrás, para- 

che o un día. A 

—¿Cincuenta y seis? ¿Cincuenta y cinco? 2 un tiempo. extremo, madre va 

¿Clocenata y cuntro? ¡Ya entál arrollando la cuerda. En tanto la familia 

Las diversas clases de pescado han sido  onversa Y todos los temas, como un 


diferencia de nuestros remates, aquí En todas las costas del continente y de 
A va ofertando el rematador — las islas, día y noche, le están sacando sus 
hasta encontrar en el pú-  Írutos al Mediterráneo. La isla de Ischia, 


luces 
termina los contendores dejando con Para encandilar peces. Las barcas que 
A a GEO Oo lo de avanzan —sus remos en silencio— los cuer- 
la otra. lo más a menudo). pos musculosos que se adelanten en las 
Cuando va la luz del día amengua, se en- Éroas con les redes y cestos, tienen una fuer- 
cienden sobre estos circulos unos focos po- te belleza e 
tentes, y entonces este escenario —con algo, En los puertos de Sicilia la técnica mo- ES 
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Pescadores del Adriático. Pastel de M. Velleni - Marchi. 


un j . 

e sucia ceci, estas los peacadoees láteras y de color rojo o ladrillo. Como I=s “23 mágicas. A 
que durante la noche han sacado estos ÍTU- que llevaba la barca de Ulises nor estas Todo el Mediterráneo está poblado de pies a O 
tos al mar. En silencio, oyen cómo van des- mismas costas en un viaje que todavía se leyendas. ¿No son, acaso, leyendas los pri- se encuentren juntos, Ara 
cendiendo, a veces demasiado, las cifras que — rernerda. z meros grandes poemas del mundo griego? so, también en los libros de antiguas re- 


(Especial para EL DIA). 


partida en dos, Masacre y Teófila, tamberos Je aceite empapo la casaca del agresor, ha 
del rincón de Carrasco, que llegaban a sabo- ciendo trizas la serenidad de don Rafael, 
rear su café humeante y su copa de anís... que vio cómo el defensor del “almacén de 
z los amigos” había ensartado una lata de 

aceite “Corneta”, puro de oliva, sin pizca de 

Era de presumir que en el ambiente al- maní ni de girasol... 

deano en que por una centuria desenvolvióse Esa noche don Rafael, no fumaba 
sin estridencias el negocio, en un pueblo que ni tomaba, en vez de apelar al efecto sedante 
va 3 empujado por el progreso del agua de los Carmelitas, transó con tres 


eS dÓ naranjal de la quinta del 
_De ahí que en ci só HE e do 


violenta disputa, don Rafael pidiera a Torres gos”, 
fuera en busca de la guardia, y en minutos 4 


Resignados, tres de los aludidos se apar Hablábamos, entre otros temas, de la pró- 
taron. El otro, arrollándose el saco en el  xima alza del costo de la tierra, pero a la 

— Vviá a entregar...” su propiedad ,le escondía celosamente mi 

Y sacó la daga. temor. 

Frente a él estaba Ramuncho, cabo del —“No lo venda”, le rogaba con una voz 
regimiento, a quien por su coraje, le permi- especial, la que insinuaba que el alza 
tían los oficiales tirar con ellos la esgrima. ía, pero todavía estaba lejos 

- En dos segundos arrinconó al contrario, que El me agradecía en silencio el desintere 
por instinto saltó detrás de una columna. sado consejo que no me había pedido. Lo 


: Ramuncho decidió terminar y con el sable hacía entrecerrando sus ojos que desapare- 
¡ de punta le dirigió un golpe capaz de atra-  tían bajo las cejas, y haciendo más firme el 


| z , Nirado =-DemTa, vesarlo. apretón de su sarmiento cálido. 
: - ; parra ; : . Nunca llegó a entrever cómo defendía en- 
€. ei : Instantáneo el esquive... y la tragedia. E S z 2 S 
Delante da Re a 16 aquello tonces mis últimos recuerdos de infancia. > 
1 AA S" que pareció columna, y el empuje del arma M. Ferdinand PONTAC - 
Alfredo Berta captó en su acuarela el espíritu del viejo “Almacén de los ams? _ Frodujo la hecatombe: un caudaloso chorro 


(Especial para EL. DIA) 
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COLETTE: 


UNA EXPERIENCIA 


EN LA 


“Asombrarse, es uno de los medios más se” 
guros para no envejecer demasiado pronto”. 


+ 


nunca presintió que pudiera escribir? ¿Qué 
fue lo que la formó y condujo por ese 
camino en el que le aguardaba una 
bridad inigualada? Sin duda, un 

y su consecuencia, un gran sufrimiento. 
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de “Clawdine”, que se editan por primera 
vez bajo el nombre de Willy, y ello le pa- 
rece natural a Colette, como una prolonga” 
ción de su propia ofrenda al marido que 
la deslumbra y engaña. El fuerte amor pri- 
mero le dejará Cicatrices perpetuas; descon- 
fianza y cautela; una actitud rebelde ante 
los hombres, en quienes verá siempre al 
adversario tradicional. La sospecha le en- 
scmbrece toda vecindad humana, y es sin 
duda el peor saldo de su desventura. El me” 
jor, fue el hallazgo de ese oficio inesperado 
en el que sería una trabaiadora infatigable. 
Sus “Claudine”—-1900, 1901, 1902, 1903— 
tenían el aguijón ingenuo, la malicia cán- 


esas descripciones de bosques donde apren- 
dió desde niña a conocer y amar Cuanto en 
la naturaleza vive y muere: follajes, insec- 
tos, flores, árboles, frutos, animales. La so” 
lidaridad de Colette con lo viviente, equi- 
valía a una forma de religión. La facultad 
de maravillarse ante la vida fue el resorte 
que movió ese mecanismo de su sutileza, 
de su aguda percepción de seres y cosas; 
instinto poderoso, que tuvo por mentor su- 
premo, la palabra sacramental con que su 
medre la despertó al escrutinio de todo lo 
existente: “Mira” Vocablo mágico, exhorta- 


ro mo conoció nada superficialmente”. “¡MG- 
ra”: en ese imperativo se resume la peda- 
gogía de Sido, y Colette no olvidará nunca 
la palabra materna. “Mira!” ¿Qué debía mi- 
rar? La hierbecilla nueva, la cereza madura, 
el gorrión enfermo,el gato errante; y vera” 
no, invierno, otoño o primavera, porque en 
tcdo había prodigios para descubrir. Así en- 
tendida la existencia, ¿cómo no iba a car- 
gársele de riquezas? “¡Mira!”: fue su último 
llamamiento, su última recomendación a 
Maurice Goudekst, mientras las golondrinas 
se entrecruzaban volando ante su ventana 
abierta del Palais-Royal. 


+ 


Colette, que a los seis años ya era una 
lectora inquie.a, no quería aprender a escri- 
bir. Confesará en su madurez, que ningún 
augurio la indujo a pensar en ello durante 
su adolescencia; que nunca se levantó fur- 
tivamente a medianoche para anotar versos, 
que nunca la inspiró el claro de luna, ni 
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AY muchas maneras de interpretar la 


Epocas sedentarias y épocas andariegas 
tistori 


Cavcho en lo Paompe. (Litografía de Otto Crashof, *851)» 
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(Dibujo de J. L. Peilliére, 1862 
', ). 


Farrilia 
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al os de aos ode cba las mr er cocinas e a Poca 


en Roma cuando el incendio. (Foto del autor). 


«completa de ánforas. Digamos de paso 
las ánforas de uso comercial (recipiente 


Antes del descubrimiento de las naves 
memorenses, el único resto importante que s + 
poseyó, fueron los fragmentos de una na + 
romana encontrados en las turberas de D'' 
mnamarca; desgraciadamente este tesoro 4b 
cremado en la guerra de 1864, no se sabe 


que ahora sí es posible escribir un tratad | 
de arquitectura naval romana. 

El casco de las naves habían llegado, m: , 
lagrosamente protegidos por el limo del l: ; 


completo. Veamos muy someramente algu - 
nos aspectos de la ingeniería naval antigu:' 


“LAS REVELACIONES DE LAS NAVES DE NEMI” 


caciones, griegas y romanas, que se han hun- 
dido en el mar. En general las naves que 
han naufragado se destruyen con el tiempo 
y sólo circunstancias muy favorables hace 
que las podamos hallar y sean monumentos 
interesantes para las ciencias arqueológicas. 
Tal es el caso de las que se han encontrado 
en estos últimos años en Marsella (con un 
gran cargamento de ánforas); en Tolón; en 
el norte de Africa (Mahdia). En 1950 frente 


a la costa de la Liguria, fue descubierta una 
save en buen estado de conservación (siglo 1 
A. C.); de cuanto se pudo recuperar de ella 
se formó en la ciudad de Albenga; no” dis- 
tante de Génova, un museo naval romano 
que es hoy el único de su especie habiendo 
desaparecido el de las naves de Nemi. 
Ultimamente, al nor.e de Cerd<ña, en un 
lugar excepcionalisimo para su conservación, 
fue hallada otra nave romana con su carga 


revelados en los estudios de las célebre: > 
naves. 

En una reunión de técnicos navales ce- + 
lebrada en Berlín en 1931 dos estudiosos «- 
insignes presentaron una comunicación que,- 
provocó profundo interés; fueron ellos el; 
matemático G. Rabbeno y el gran cultor + 
de arqueología naval G. C. Speziale. De este + 
informe me permito transcribir algunos pá- - 
rrafos accesibles para nosotros no técnicos * 
en estas cuestiones: “La carena en la extre- 
midad tiene la forma de tna cuchara como 
la tienen los cuerpos de las aves acuáticas 
natátiles y la carena de las naves antiguas: 
en general, la misma que está hoy en uso 
para las embarcaciones de carrera a vela.” . 

“Las naves de Nemi no debían afrontar 
el trabajo de las olas pero debieron soportar 
una carga de 600 ó 700 toneladas de ma- 
terial de mampostería — recuperado en gran 
parte — y gruesas capas de cemento para 
la pavimentación, y a pesar de ello resistie- 
ron sin que el fondo del casco, que quedara 
integro, mostrase huella alguna de haberse 
torcido por exceso de fatiga.” 

“De estos estudios se deduce todavía que 1: 
el protlema que se presenta en la mitad 
del siglo pasado en la mente de los cons- » 
tructores de barcos de hierro y madera, y / 
que vuelve ahora a ser de actualidad en los * 
proyectos de estructuras mixtas de hierro / 


A 


e A ss E A 


a menudo resuelto.” (“Die Forschungen im | 
Nemi- See, etc.” Berlín, noviembre 1931. 
Traduc. de L. G.) | 
Las medidas de las naves en largo y an: : 
cho, tomadas en la línea de flotación, son: 
Nave 1: metros 71,31 de largo por 20 de 
ancho. Nave 11: 73 de largo por 24 de an 
cho. El largo de ellas, tomado en las partes : 
más salientes sobrepasaba los 80 metros. 
Para evitar la corrosión del tanino de las + 
maderas duras sobre los clavos, éstos se en - 
contraban protegidos por una camisa de ma- - 
dera dulce. . 
El caso de las naves, además del exce 
lente y casi exquisito calafateo que presen 
taban, tenían adherido al casco un tejido : 


obtenido de la destilación de maderas de 
coníferas. Sobre este tejido fueron colocadas -. 
hojas de plomo sujetadas por medio de cla- 
vos regularmente dispuestos y que daban a 
todo el casco un particular y llamativo as 
pecto. El tejido de lana fue estudiado en la 
“Reale Stazione Sperimentale” de Milán. Dz | 
estos estudios se hicieron publicaciones de 
gran interés dadas las comprobaciones hechas 
sobre la industria del hilado y de la lana 
en el siglo 1 de nuestra era. “Casi todas las 
reacciones microquímicas características de 
la fibra animal eran todavía perceptibles”. 
dice el informe del Dr. Camillo Levi, y 
agrega: “El tejido, liberado de la sustanci2 
resinosa que lo embebía, mostró estar per 
fectamente tejido y constituido por lana de 
alto grado de sutileza. Al tomar el tejido 


áfico; se comprueba así que es un tipo 
de lana regular y de fineza “prima, 060 S”. 
Su calidad y su regularidad confirman que 
mu dos romanos poseían razas de ovimos púras. 
11 S“Análogamente a cuanto de observarse en 
el ¡el tejido de la- primera nave, todas las re- 
[acciones microquímicas características eran 
“tcdavía perceptibles. Esta muestra, trofeo de 
“sie alta importancia arqueológica, es el docu- 
“¡mento de un notable grado de perfección en 
A A a e e el 
“iz hilado y del tejido de la lana” (Belletino 
iu) della “Laniera”, marzo 1932, N? 3). 
Algunas palabras sobre técnicas metalúr- 
oa denraliertas dm ind magic Lua infor 
“up mes sobre experiencias y estudios técnicos 
say hechos sobre los metales de Nemi, llenan 
:2u páginas y páginas; confieso que muy poco he 
vue» deído de tales trabajos que escapan a m.s 
ma. conocimiento. De lo poco que he hurgado 
al entre ellos tomo algunos párrafos recogados 
s en mis apuntes. 
e “Los materiales metálicos, la mayor parte 
4 ocnservados de un modo admirable (el ancla 
im por ejemplo estaba revestida de un leve 
«» welo superficial de óxido) ham sido objeto 
sm de delicados estudios y de un modo parti- 
ip Cular en lo que tiene relación con la resis- 
“9. tencia a la corrosión; han ofrecidg también 
«+ ma documentación de particular interés _a- 
aia dio, del cobre; del 
¡ue plomo; para el estudio de las aleaciones, de 
“la soldadura autógena y del dorado a fuego.” 


No se puede menos que recalcar y Con 
“el más vivo interés para la historia de la 
2 Ciencia y de la técnica, que los bronces de 
+1 Tas naves de Nemi corresponden, en su com- 
_¿, posición, al fin para el que han sido des- 
'elífinado (fricción, torsión, etc.) y cada tipo 
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demostró ser errónea. Veamos lo que el 
ñ mandante G. C. Speziale dice sobre tales 
las: “Testimonio directo de una perfec- 
. tión técnica, de un conocimiento y expe- 
- triencia navales que nunca nadie pensó que 
os romanos hubiesen podido alcanzar, esta 
" sancla es absolutamente idéntica por sus 
- conceptos constructivos y por la práctica 
¿marineresca que ha aconsejado tal forma, < 
7 s1m tipo moderno, conocidísimo entre la gente 
de mar y que en todo el mundo se llama 
2 ttancla almirantazgo».” 
“| Y así se llama porque el Almirantazgo 
2! Inglés, tomando la patente de uno de sus 
$ piiciales, el Capitán Rodger, que había es 
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tudiadc» un tipo de ancla diferente de aque- 
Hos conocidos, ordenó en el año 1852 que 


en los tristes días de la última guerra. En la 
noche entre el 31 de mayo y el 1? de junio 
de 1944 los naves ardieron como una gigan- 
tesca antorcha que iluminó la horrenda pe- 
quenez del hombre perdido en las iras de 
la guerra. El 27 de mayo de 1944 a cien 
metros del Museo de las maves se instaló 
una batería de cuatro cañones alemanes; el 
comandante de esta batería hizo salir a los 


algunos años permaneció en Nemi uno de los 
Cuatro cañones destruídos y que lucía la 
siguiente contraseña: “W.H. 1 30183 3 59 L”. 
Se le quiso guardar como muestra de un 
pasado horror como también se quiso con” 
servar en el interior del museo las cenizas 
de las naves entre los retorcidos hierros que 
las sostenían. Todo ha sido borrado hoy en 
aras de un mundo mejor, de un mundo más 
abierto a la fraternidad. Pero todos estos 
buenos sentimientos, que compartimos am- 
pliamente, no llegan a borrar el dejo de 
amargura que queda en el alma por la terri- 
ble e innecesaria destrucción de las naves de 
Nemi. 


Laris BAUSERO 
(Especial para EL DIA) 


Proa de la nave. Obsérvese las dimensiones y luminosidad del Museo. que en cada una de sus dos galerías encerraba una de las 
naves. Las líneas de acero completan los perfiles desaparecidos de la nave. (Foto de Leonardo Cattolica). 


Mosaico de una de las naves salvado del incendio. (Foto I. P. E.) 
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Molinos del Quijote en Campo de Criptana. - 


Pila en que fue bautizado Cervantes, en Alcalá de Henares. 
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La música como célula activa y palpitante 
del nacer, del vivir y del morir de los hom- 
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otras 
compositores españoles más grandes 
todas llevan el título de villancico, estando 
escritas a tres y a Cuatro voces mientras 
que sus textos están en castellano, vasco, 


nara; ya en pleno renacimiento Juan Váz- 


dre”, de inspiración popular, es el continua- 
dor directo de Juan Dei Encina. Es de ha- 
cer notas que sobre este villancico está es- 


EL VILLANCICO A TRAVES DE LAS EPOCAS 


crito uno de los temas del primer movimien- 
to del “Concerto” de Manwel de Falla. 
Durante todo el siglo XVI el canto de los 
vloncicos en la iglesia, especialmente en 
Navidad, fue muy usado. 
más bien forma de cantata con sus corres- 
pondientes arias, dúos y coros. Duranto el 
siglo KVII estuvieron tan en SUuge y se 1m- 
pusieron de tal manera que en algunos ca- 
suplantar trozos tan caracterís- 
ticos y litúrgicos como el Oíertorio, el Gra- 
dual y los Responsorios de Maitines. Todas 
catedrales 
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el nacimiento de Jesús. En pleno si” 
tres años después de Cortés con- 
auistar Mexico, en 1524, el franciscano Pe- 


su voz de paz y de amor; esperemos 
pueda ser la conmemoración 
ode Cristo lo que uma a todos 
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Interesante fiesta en la terminación de cur- 
sos, realizada en el Liceo de la ciudad de 
Pando, que dirige interinamente el profesor 
señor Wáshington Viola Berrutti, En la foto 
aparece el Coro que dirige la profesora seño- 
ra Dilia Bianculi de Beltrame, que inter- 
pretó diversas y hermosas canciones. 
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GRAFICA 


Sra. MARIA MENDIBURU DE PUPPO, ve- 
nerable dama, fallecida el 24 del pasado mes 
de noviembre, produciendo su tránsito inten- 
sa pena entre quienes tuvieron a gala el ha- 
bería conocido y tratado, admirándola por 
sus virtudes, excelsa bondad, y clara inteli 
gencia que tantos y constantes afectos des 
pertó en vida. 


Escuela N9 159, “Presidente Tomás Berreta”, sita en el Balneario S. Luis (Canelones), se realizo la fiesta escolar de fin de curso, 
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por EDGAR RICE BURROUGHS _N 
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TARZN HABÍA DECLARADO QUE El QUERI GANAR El PREMIO < 
EA LA CORRIDA DE TOROS. “HUY BEN SONRIÓ GOMEZ Us : 
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PRONTO UN GRAN MURMULLO SE LEVANTO DE LA MUCHEDUMBRE MIENTRAS 
EL SEÑOR GOMEZ DRAMATICAMENTE SE PARO EN LAS TRIBUNAS OFICIALES. 


CON O SIN CACAO 
a 
4) nutre - vigoriza - fortalece 


Feliz Año Nuevo! 


con nuestros mejores deseos 
de prosperidad y biénestar para 


todos los hogares uruguayos. 
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